
Escenografías para el culto: los
monumentos de Semana Santa en el

siglo XIX

AscnNsróN H¡,nNÁNonz MenrÍNnz

En la actualidad es bien conocida la arquitectura efímera en sus
diferentes variantes: arcos de triunfo, túmulos funerarios, carros pro-
cesionales y, como no, los monumentos de Semana Santa. Estos últimos
han sido objeto de estudio a través de diversa documentación, general-
mente contratos de obra en los que se recogía una descripción, más o
menos pormenorizada de los mismos. En el caso de Aragón, han sido
los profesores Carmen Morte García1 yJuan Fco. Esteban Lorente2 los
principales, y únicos, investigadores de estas construcciones artísticas.

A las fuentes tradicionales (archivos parroquiales y Protocolos no-
tariales) utilizadas por estos investigadores, debemos añadir el estudio
de las noticias aparecidas en la prensa aragonesa y que constituyen
una nueva vía de investigación que completa, para el siglo XIX y prin-
cipios del XX, la información ofrecida por aquellas instituciones. Del
mismo modo que ha sucedido en otras cuestiones referidas al ámbito
de la historia del arte, la prensa se nos revela como una fuente funda-
mental para el estudio de los monumentos de Semana Santa y para
aproximarnos también al aprecio y admiración que el público sentía
por estos escenarios sacros y efímeros. Continuaban una tradición reli-
giosa de sislos: la de guardar el arca eucarística en un espacio acotado,
desde la Eucaristía delJueves Santo hasta los Oficios del Viernes Santo,
lugar que era visitado devotamente por los fieles; tradición que lamen-
tablemente ha perdido vigencia en su aspecto religioso y artístico.

Más aún, dado el carácter efímero, de construcción que se levantaba

1 Carmen N{onrr G.o,ncÍ¡: "Monumentos de Semana Santa en Aragón en el siglo XVI (Apor-
tación documental) ", A/iIIGRAMA, n.! 3, 1986, pp. 195-2f 4.

2 Juan Fco. Eslr:R,qx Lonr:Nrn: "La capilla de San Marcos ,v el monumento de Semana Santa
de La Seo de Zarasoza", CUADER|\¡OS DE IN\,ESTIGACION. GEOGPAFIA E HISTORIA, n.q 1, tomo
II, 1976, publica Colegio Universitario de l.ogroño, pp.97-103. Queremos agradecer al profesor
Esteban la información proporcionada acerca de los monumentos litúrgicos de los siglos XVI al
XVIII.
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una sola vez al año, la prensa es el único testimonio que queda cle

determinados monum.tlo', de los que se ha perdido su estructura '
complementos-queamenudoseintegraronenelrestodedecoraciór:
de los templos-, su diseño y las posibles imágenes gráficas que dc

ellos se hicieron; el ejemplo más exótico es precisamente-el monumentc'
clesemanaSanta¿isena¿oporelarquitectomunicipalRicardoMag.
dalena para el templo de San Gil en 1887, del que solamente Se Consen'li

una imagen reproducida en HERALDO DE ARA'GON en 19013'

En el caso de la prensa zaragozar,z,' la revisión exhaustiva de di-

ferentes publicaciot., .t el período de cambio del siglo XIX al X\
(en concreto de 1876 a 1g10)a ha dado como resultado la aparición
denoticiasref.eridasalainstalacióndediferentesmonumentosde
SemanaSantaenlossiguientestemplos:basílicadelPilar(1878)¡.
iglesia de las Escuelas Fías (1880)6, iglesia d" f'' S'a clel Portillo
irSSf)7, iglesia de San Gil (1887)8, iglesia de Sta. Rosa (1889)e, iglesia

iarroquia"l de Monzón (1891) 10, iglésia parroquial de_Híjar (1892) ll
asilo de N.4 S.a del Pilar (1905)r! convento de Sta. Lucía (190f¡r:'
oratorio de la Hermandad del Refugio (1906Ia Y 190Ots¡, iglesia de

lasreligiosasdelaEnseñanza(1909)t6eiglesiad'elasilodelasHer-
manitas de los Pobres (1910)17' A éstos se suman las referencias indi-
rectasacerc^deotrosmonumentosdelaépocaentextostantode
prensa como en biografías de artistas; es el caso del artículo de Fer-

nando casrán Palom"ar publicado en 1945 en EL NOTICIERO con el

título *Los antiguo, -on..-entos de las iglesias zaragozarra5"18' la obra
de Manuel ossorio Bernad: Galería biográ'fica de artistas españoles del

3 HERA.LDO DE AR\GON, 5 abril 1901
a Las publicacion". .or'rr,,,liadas en la HEMEROTECA MUNICIPAL DE ZAR-\GOZA son las

siguientes: EL DIARIO UE ZÁN,q'COZA, DIARIO DE AVISOS DE ZARAGOZA, LA DERECHA.

nL Nolctnno y HERALDo DE ARAGoN'
5 EL DIARIO DE ZARAGOZA, 19 abril 1878'
6 DIARIO DE AVISOS DE ZARAGOZA, 24 marzo 1880'
7 DIARIO DE AVISOS DE ZARAGOZA, 27 marzo 1885'
sDIARIODEAVISoSDEZARAGOZA,TabrillS8T;LADERECHA,TabrillS8TvEL

DIARIO DE ZARAGOZA, 6 abril 1887'
e DIARIO DE AVISOS DE ZAR'\GOZA, 17 abril 1889'
10 DIARIO DE AVISOS DE ZARA.GOZA, 23 marzo 1891'
11 DIARIO DE AVISOS DE ZAR\GOZA, 30 marzo 1892'
r2 DIARIO DE A\¡ISOS DE ZARAGOZA, 21 abril 1905'
13 DIARIO DE AVISOS DE ZARA'GOZA, 21 abril 1905'
r1 EL NOTICIERO, 11 abril 1906'
r5 DIARIO DE ,'\VISOS DÉl Z¡\R\GOZA, 7 abril 1909'
16 EL NOTICIERO, 8 abril 1909'
1i DIARIO DE AVISOS DE ZARAGOZA, 23 marzo 1910'
IsELNOTIC]IERO,29marzolg45.Lareferenciadeesteartículolahemosencontradoen

el libro de Marina Go^'r¡Jo, Mr* sNot: Biblingtafía Aragonesa en Ia prensa z(tragozana' 'El Noticiero":

1901-1g50, Excmo. Avuntq de Zaragoza,7979'
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siglo XIX (Madrid, 1BB4)1e o los Años artísticos de Zarn,gctza 1782-1833
sacados de los años políticos e históricos que escribía I'austino Casamayor
alguacil de la misma ciudad del Dr. Angel San Vicente20.

Una sólida tradición artística y religiosa

Los monumentos decimonónicos como continuadores de una tra-
dición religiosa y artística de siglos, presentan razonables similitudes
con sus precedentes, que en el caso de Aragón se remontan hasta el
siglo XVIz1. Como aquellos se trata de construcciones provisionales
realizadas en materiales modestos como madera, lienzo o sarga qlre, a
través de los recursos pictóricos, imitaban otros más lujosos (las piedras
nobles, mármol, jaspe, el oro y la plata) y fingían espacios y perspectivas
en profundidad, conduciendo la mirada del fiel a la urna donde se
guardaban las hostias consagradas o el pan eucarístico. Asimismo tienen
en común las estructuras o tipologías que presentan, básicamente de
dos tipos: podía tratarse de construcciones inventadas ex profeso o de
espacios creados mediante la utilización de lienzos y tapices. Y como
los monumentos renacentistas y barrocos, los del siglo XIX van a mos-
trar una serie de paralelismos con la arquitectura monumental de su
época. Así, el repertorio aplicado en la construcción de estas piezas
manifiesta el gusto por la recuperación de estilos históricos caracte-
rístico del siglo pasado. La mayoría de ellos se levanta en estilo neo-
gótico (los monumentos del Pilar, Escuelas Pías, Sta. Lucía, Asilo del
Pilar, Hermandad del Refugio, La Enseñanza y San Felipe y Santiago),
aunque también aparecen otros estilos historicistas: es neorrománico
el monumento de la Magdalena, neorrenacentista el del Portillo, neoá-
rabe el del asilo de las Hermanitas de los Pobres y neoegipcio el de
San Gil; no obstante, son frecuentes las mezclas de lenguajes, rasgo
característico del eclecticismo que domina la época: así, en el monu-

1e N{anuel Ossopro Bunx¡o: G,alería biográJica de arlistas españoles del sigLo X1X, Madrid, 1884
(reedición por la ed. Giner, Madrid, 1975).

20 Angel S¡x Vrcturr: Años atfístir:os de Zaragoza 17E2-1833 sacados de los años políticos e históricos
que escribía Faustino Casamayor al,guar:il de Ia misma ciudad, Zaragoza, 1991. En esta obra se citan,
en concreto, cuatro monumentos eucarísticos de nr:Leva construcción: los del Hospital de Gracia
"!'abernáculo muy parecidtt a la desgraciada Cruz d,el (s36" y la iglesia de San Nicolás de Bari de
1827, el de la iglesia de Santa (lruz en 1828 y el de la iglesia de San Gil de 1832, éste último en
"¿stilo Romano mu1, adornado, fue diseñado por Matías Laviña (Zaragoza, 1796-Madrid, 1868),
académico de San Luis y profesor de 1a Escuela de Arquitectura de Madrid. Este arquitecto
habría realizado rambién en Zaragoza, una decoración efímera con motivo cle Ia jura de Isabel
II como princesa heredera. Cfr.José Luis Mon-A.r-nsvM,rnÍ--: "L,aviña Blasco, Matías", Diccionario
tle Ia Arquitectura Españala, Iti.storia de la Arquitectura Española, Zaragoza, 1987, pp. 245-246-2l Cfr. n. 1.
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mento de la Hermandad del Refugio se mezclan el neomudéjar y el
neogótico y en el del Pilar el neogótico con el neorrenacentista.

No es de extrañar, entonces, la atracción que estos monumentos
produjeron sobre la población, practicante toda ella, qrre se volcatra
en su visita durante el breve período en el que eran expuestos. Hay
que tener en cuenta también que la realización de numerosos monu-
mentos documentados a finales del siglo pasado coincide con una
época de prosperidad y crecimiento económico que favorece la cons-
trucción de estas piezas, pero la constante del siglo no debió ser así
a juzgar por los comentarios que se manifestaron a través de la
prensa:

Extraordinaria concutrencia discurría antes de aler por las calles 1 llnnaba
sus templos para aisitar sus s&grarios. Era consolador el espectá'culo, signo
euidente de que el senti,niento religioso palpita todaaía con fuerza 1 aiue uida
lozana en el corazón de nuestro pueblo. Los sagrarios no estaban tan decorados
ni brillantes como otros años en muchas iglesias, sin duda porque las necesi-
dades y angustias del Erario impiden el pago religioso de los gastos inherentes
al sostenimiento del culto. Pero había fe, \ eso es lo que Dios busca en el
corazón.22

Por otro lado, la relación de artistas que participan en la construc-
ción de los monumentos nos permite completar la larga nómina de
profesionales que trabajaron en nuestra región a finales del siglo pasado,
así como su perfil artístico.

Frente a los monumentos de los siglos XVI al XVIII, donde la
traz.a era generalmente realizada por ttn arquitecto, en el XIX sólo se
menciona a Ricardo Magdalena, arquitecto municipal de Zaragoza, co-
mo autor de dos monumentos: el de San Gil y el del templo parroquial
de Monzón, el resto son obra -en general- de pintores escenógrafos
que completaban de este modo su actividad como diseñadores de telo-
nes y escenografías teatrales. No es esta una cuestión accidental; era
lógico que fueran estos artistas -cuya labor, por otro lado, ha sido
poco estudiadaz3- conocedores del arte de la perspectiva y habituados
a recrear falsos espacios en los teatros, los que se encarguen de los
monumentos. Entre la nómina de escenósrafos se encuentran Can-

22 EL DIARIO DE ZARA.GOZA, 8 abril 1871.
23 Esta laguna va a ser subsanada a través de las investigaciones del Dr. Manuel García

Guatas, que precisamente publica un artículo en esta revista: "Telones y teloneros" sobre esceno-
grafías teatrales en Aragón y por Ia tesis doctoral en ¡ealización de la l,cda. Amparo Martínez
Herranz. A ambos quiero manifestar mi agradecimiento por las infbrmaciones y ayuda prestada
en este tema.
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delbac2a quien trabajó con Magdalena en el monumento del templo
parroquial de Monzón, Julián Elola autor de los monumentos del Pilar
y de San Carlos Borromeo, Félix Lafuente25 artista oscense a quien se

debe el monumento de la iglesia parroquial de Santa Engracia, realizado
entre 1905 y 1915 y que todavía podía contemplarse en 193426, y otros
en la ciudad de Huesca como el del Convento de la Asunción, Ireneo
Mercadal2T que trabajó en los monumentos de las Escuelas Pías y de
Santa Rosa y Mariano Pescador2s, del que sabemos realizó el monu-
mento de la catedral de Jaca, además de otros no localizados. En otras
ocasiones encontramos que el diseño del monumento había sido reali-
zado por un sacerdote; este es el caso de los monumentos de la Her-
mandad del Refugio, diseño del padre Antonio Magaña y del monu-
mento de San Felipe y Santiago del sacerdote Marcelino Benedicto.

2a Francisco González Candelbac es un pintor escenóglafb que trabajó no sólo en Zaragoz'a,
sino en otras ciudades españolas (Madrid, Má1aga y Vigo), tal y como atestigua su necrológica en
la prensa local: DIARIO bn AVISOS DE ZAR{GOZA, 19 noviembre de 1894. Resulta lógico que
.oübotur" con Magdalena en el monumento Parroquial de Monzón -del que desconocemos su
estilo-, pue.to q..i ya había trabajado con este arquitecto en ia decoraciór-r escenográfica del
Teatro Circo cuatro años antes, en 1887. Cfr. Rarnón Lri;,A.o¡,N,r Bru.c.LI-¡: Histona de "El Circo"'
Biogafía (l,e un teatro que empezó con alegría (D.q Micaela) y acabó con Ia tristcza de un cine agambenado
y barato, Zaragoza, La Cadiera, 1962.- 25 Fernando ArvrnA. B'rNzo (dir.): I-éhx Lafuente 1865-1927 er¿ las colerciones oscenses, Catálogo
de 1a exposición,Zarzgoza,1989. En esta obra se citan y reproducen varios bocetos de monumentos
de Senána Santa realizados en 1899 por este artista; se trata de unas acuarelas muy interesantes,
no sólo por 1a carencia de imágenes de este tipo, sino porque presentan dos estilos diferentes:
uno de éllor es un templete neorrenacentista con reminiscencias palladianas cubierto con una
gran cúpula sostenida pór columnas (cat. 121), y el segundo representa una arquitectllra neogótica
[.,e t"..rerda un gran cimborrio (cat. 122). En ambos se incluyen figuras alusivas a la Pasión: la
imagen del Xto. résucitado, ángeles que sostienen e1 paño de la Verónica, 1as imágenes de David
y Uóisés. LIna tercera imagen 1cat. t2a y siguientes) corresponde al monumento neorrománico
d.el Convento de la Asunciión, descubierto por Alvira recientemente, y del que se expusieron
varias telas con las imágenes de Dios padre bendiciendo y de los evangelistas. Estos bocetos
pertenecían a una serie cl"e diez acuarela, .or rnotl.,ttentos de diferentes estilos históricos diseñadas
por Félix Lafuente; ocho d.e ellas fueron expuestas en 1989, las dos restarltes han sido descubiertas
recientemente. Quiero agladecer, en este sentido, al investigador Fernando Alvira Banzo, Ia in-
formación proporcionadá sobre el artista oscense y sobre la historia de estos bocetos

26 Así io téstimonia Fernando CcsrÁN P,\Louen: Aragone,ses contem.porá'neos 1900-1931. Diccionano
biográfico..., Zaragoz.a, 1 934, pág. 281.- zi No son dénlasiados lós datos conocidos acerca de este profesional. Mariano G¡ncÍ,r Ar-e,\cA
le sitúa en 1861 trabajando en colaboración con Mariano Pescador y sus hijos, Alejo y Serafín, y
Rudesindo Marín, en la realización de los decorados de una comedia que iba a estrenarse en el
Teatro Principal de Zaragoza.

Mariano G¡.pclr Ar-src,A.: D¿ mis buenos tiempos. Memorias de un zaragozano, Zaragoza, La Cadiera,
n.o 1 al 70, pág. 12.

28 Manuel Ossr¡Bro Brns¡o: "Pescador y Escárate, (D. Mariano),, Galería biográfica d'e artistas
aragon.eses,188,1, pp. 53I-532. En esta breve biografía del artista, se citan distintas decoraciones,
un ie1ón de embóiadura de1 Teatro Principal de Zaragoza y otros en Pamplona, San Sebastián y
Logroño. También se le presenta co-o a.,tbr del monumento de 1a catedral deJaca y de otros de
igu"al índole en iglesias 

-zaragc,z:rr'as. Más datos sobre Mariano Pescador y Escarate (Zatag,oza'
1"816 - id., 1886) iparecen réseñados por e1 profesor Manuel G.rrcÍ¡ Gu¡us: nPescador, los',
GRAN ENCICLOPEDIA A/i.{GOA'dS'Á, vo1. X, Zaragoza, 1982, pp. 2.642.
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Junto a ellos, la prensa cita a numerosos artesanos que colaboraron
en el diseño o realización de los monumentos: carpinteros como Pablo
Sarto, un tal Sr. Puyó, la viuda e hijos de Aznar y Joaquín Aznar; al
orfebre Pablo Pérez; Angel y Luis Gracia, Navarro, García2e, Saleta,
Vicente Fandos, pintores, figuras éstas que han perdido su significado
para nosotros; junto a ellos se mencionan otros artistas de renombre
como el escultor Dionisio Lasuén, colaborador de Magdalena en el
monumento a San Gil, o el tallistaJorge Albareda, autor a su vez de los
monumentos de la iglesia de La Enseñanza y la Hermandad del Refugio,
ambos de 1909.

Monumento de Semana Santa para la basílica del Pilar

El 19 de abril de 1878 se exponía al público el nuevo monumento
eucarístico diseñado por Julián Elola, pintor escenógrafo, natural de
Zaragoza, responsable de numerosos telones y decorados para los teatros
Principal y de Variedades de esta ciudad, quien también participó en
la restauración del templo del Pilar en 1872 y diseñó el monumento
de Semana Santa del seminario de San Carlos, estrenado en 186730.
Junto a él trabajaron el carpintero Pablo Sarto y el orfebre Pablo Pérez,
autor de la urna de plata neorrenacentista que contenía el sagrario.

Este monumento, llamado a destacarse entre los restantes de la
ciudad por tratarse del templo más importante de Zaragoza, sin em-
bargo suscitó ciertas críticas en la prensa que consideraba poco armo-
niosa la arquitectura del mismo con el conjunto de Ia basílica; así, el
monumento presentaba una muestra de la evolución de la arquitectura
cristiana desde el gótico del siglo XIII hasta el renacimiento del XVI v
considerado aisladamente, era "agrad"able" en su composición y "pintados
con mucho esmero y proliji,dad todos sus detalles"sr.

A título anecdótico, pero singular muestra del trabajo que este
tipo de arquitectura efímera conllevaba, Castán Palomar menciona los
veinticinco días que duraba el montaje de la misma, cuyo uso litúrgico
era de sólo dos días.

2e Debe tratarse del pintor Elías García, padre a su vez del escultor Honorio García Condor
30 Cfr. Manuel Ossonro Bcnx.r.o, op. cit., n. 18.
31 EL DIARIO DE ZARA.GOZA, 19 abril 1878.

440



El Monumento de San Gil

De entre todos los monumentos que hemos documentado sobre-
sale, por su originalidad, el diseñado en 1BB7 por Ricardo Magdalena
para la iglesia de San Gil Abad. Tenemos noticias documentales de
que hubo un monumento anterior, construido en 1832, obra del tam-
bién arquitecto Matías Laviña, "al estilo Romano mu1 adornado"32. Parece
lógico que, a finales del siglo, y dado el carácter desmontable y pere-
cedero del monumento, fuera necesario realizar uno nuevo que, sin-
gularmente respecto a sus contemporáneos se encargó no a un pintor
escenógrafo, sino a un arquitecto; más aún, el arquitecto municipal y
el profesional más respetado y cualificado en su trabajo en esta época.
Junto a Magdalena trabajaron un escultor, Dionisio Lasuén, su amigo
personal y colaborador habitual del arquitecto33, y el pintor Sr. Na-
varro.

El monumento diseñado por Magdalena, del que afortunadamente
conservamos una imagen reproducida en el HERA.LDO DE ARAGON
(5 abril 1901), se inspiraba en la arquitectura egipciv uen recuerdo de los
hechos relacionados con la religión católica, que tuui'eron lugar en aquella
región,34, y reproducía la estructura de un pequeño pabellón con los
muros en talud sobre una escalinata flanqueada por esfinges, que sim-
bolizaban los cuatro evangelistas, junto con toda una serie de elementos
característicos de esta arquitectura como eran columnas con capiteles
papiriformes, pinturas con figuras egipcias y mástiles sujetos a los muros.
Sobre él se situaba el Arca de la Alianza con las Tablas de la Ley,
símbolo de la alianz^ e:ntre Yahvé y su pueblo realizada a través de
Moisés, y en el interior del mismo se pintaron dos temas del Antiguo
Testamento sucedidos en Egipto (|osé descifrando los sueños del faraón
y Moisés realizando un milagro delante de otro faraón), al fondo se
representó una vista lateral del templo de Jerusalén.

Este sorprendente monumento, del que desconocemos sus dimen-
siones reales, cautivó al público por su exotismo, tal y como puede

:: Cfr. Angel SaN Vrcr:Nrl, op. cit., n. 19, pág. 343.
33 Dionisio Lasuén Ferrer (i850-i916) esculpió muchas de las imágenes que decoran los

edificios de Magdalena; entre ellas las estatuas de Miguel Servet yJordán de Asso en la Facultad
de Medicina y Ciencias, la estatua del Buen Pastor que se encontraba situada en e1 patio central
del Matadero hasta época reciente -en la ac¡ualidad puede contemplarse en el paso de la Cons-
titución- y las estatuas representativas de la Arqueología y del Comercio en la fachada del
Museo Provincial. Trabajó además con Magdalena en la decoración de numerosos edificios como
e1 Tearro Circo (1887) o el Principal (1896). Fue profesor de la Escuela de Artes y Oficios,
impartienclo 1a clase de .Composición decorativa,, y desempeñó también e1 cargo de Director de
Ia misma. Fue también académico de la de Nobles y Be11as Artes de San Luis.

3'{ IA DERECHA, 7 abril 1887.
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atraer su contemplación en la actualidad. No debe sorprender el hecho
de que Magdalena eligiese un estilo tan alejado de los tradicionalmente
empleados en este tipo de obras, si se entiende, por un lado, la predi-
lección personal por parte del arquitecto hacia este estilo, tal y como
manifiestan varios bocetos suyos conservados por su familia y el que,
un año después, en 1BBB, diseñase en este mismo estilo la decoración
de la Pastelería la Flor de Almíbar, Fantoba, que se encuentra, casual-
mente, en la misma calle que el templo de San Gil Abad. Otras cir-
cunstancias históricas y culturales explican este hecho35: en 1877 se
estrena en Barcelona la ópera Aida de Verdi que años después sería
representada en Madrid y, probablemente, enZaragoza, y en 1BB2 Egip-
to se convierte en colonia inglesa, momento a partir del cual se produce
el nacimiento de una moda neoegipcia difundida a través de diferentes
publicaciones de la época.

Magdalena no fue ajeno a esta corriente y como muestran el mo-
numento de San Gil y la decoración de Fantoba recreó este estilo en
estas obras de menor envergadura que podemos calificar casi de 'ca-
prichos personales' del arquitecto, pero que respondían también al
gusto del público z.aragozarro acostumbrado a ver este tipo de arqui-
tectura en algunos decorados teatrales y en las imágenes de las revistas
ilustradas.

Monumento para la Hermandad del Refugio

En 1909 la Hermandad del Refugio financió la consrrucción de un
monumento de Semana Santa para su oratorio, situado en la calle de
San Pedro Nolasco, que suscitó un enorme interés popular, tal y como
refleja la prensa de la época. No era este el primero que se levantaba
en este templo, puesto que sabemos que en 1906 se había realizado
uno con diferentes objetos de la colección del marqués de Montemuzo:
tres tapices con temas del Antiguo Testamento (nl-a presentación de
Esther al rey Asuero", nEsther en el tocadoro I ,,El profeta Nathau
reprendiendo a David por sus pecados") y un arca florentina de ébano
con incrustaciones de márfil sobre la que descansaba el cuerpo de Xto
muerto.

En aquel mismo año se tomó la decisión de construir uno oadecuad"o

35 Como muy bien ha puesto de manifiesto la investigadora Amparo M¡nrÍNlz HexnA.xz:
"Pastele¡ía La Flor de Almíbar, Fantoba,, Rimnlo Magdalena, (Bienal de Arquitectura 1 Urbanismo
de Zaragoz.a, II Edición: Arquitectura que hay que ver y mirar. Catálogo de la exposición), Zaragoza,
1994, EIecta, pp. 31-33.
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á la grandiosidad de ta ftesta que en tan solemnes días se conrnemora,36,
puesto que parecía poco apropiado a la liturgia levantar el monumento
con objetos de propiedad particular, estando presente, además, la in-
tención de que el futuro monumento incrementaría las limosnas de
los fieles para esta institución benéfica.

El diseño del mismo se encargó al sacerdote Antonio Magaña, miem-
bro de la cofradía, euien concibió una construcción de dos cuerpos
contiguos: el vestíbulo de planta poligonal y un segundo cuerpo rectan-
gular donde una pequeña gradería daba acceso al santuario; en ambos
se mezclaban elementos estructurales y decorativos árabes, mudéjares y
góticos como eran arcos lobulados, vanos decorados con aljimeces, ar-
tesonados, zócalo de azulejos, etc. Un interesante programa iconográfico
alusivo a la pasión de Cristo y su conmemoración ritual en la Eucaristía,
formaba parte de este conjunto. En el vestíbulo se representaron dos
personajes del Antiguo Testamento: Melquisedec con el pan y el cáliz
en la mano y Aaron con el incienso, figuras que tradicionalmente han
sido consideradas como prefiguraciones de Cristo, así Aaron y Melqui-
sedec son los sacerdotes de la Antigua Lev y Cristo lo es de la Nueva
Ley, acompañados de una serie de alesorías alusivas a la Eucaristía (ra-
cimos de uvas y espigas), a Cristo (la serpiente de Moisés, ya que para
la teoloeía medieval la erección de la serpiente de bronce sobre un
bastón de madera prefigura la elevación.de Cristo en la cruz, aunque
también se ha entendido que Cristo es la nueva serpiente que triunfa
sobre la serpiente del pecado original) y a su pasión (instrumentos de
la pasión y la cruz con la corona de espinas). Otros objetos completaban
el monumento: cariátides aladas que hacían alavez de candelabros, el
pelícano -tradicional símbolo de Cristo- sobre el sagrario, dos ángeles
orantes, catorce lámparas norientales y doradas" y una crwz <grecl-gótica".

Participaron en la realizaciín de este monumento diversos artesanos
e industriales zaragozanos; entre ellos el escultorJorge Albareda Cubeles3T

3ti DIARIO DE AVISOS DE ZARAGOZA, 7 abril 1909.
37 Jorge Albareda Cubeles (Caspe, I865-Zaragoza, 1933), fbrma parte de una rlinastía de artistas

aragoneses: fue hijo de Manrrel Albareda Cantavilla, discípulo y colaborador de Antonio Palao, y
padre deJosé yJoaquín ,{lbareda Piazuelo, más conocidos como los hermanos Albareda y quizá los
más famosos miembros de esta fámilia de escultores. Jorge Albareda estudió en 1a Escuela Superior
cle Bellas Artes cle Barcektna y en Ia Escuela de Bellas Artes de Zaragoz,a. Fue profesor de la Escuela
de A¡tes y Oficios desde su fundación, en 1895, hasta su muerte; también fue miembro de la
Academia de Nobles y Bellas de San Luis. Se dedicó fundamenalmente a la escultura religiosa, Io
que explica que participara en 1a construcción dc monrrmentos de Semana Santa, y entre su abun-
dante producción se encuentran numerosos retablos en templos zaragozanos (San Pablo, Santa
Rosa, Sta. Ana, Casa de Arnpo, etc.) y de otras localidades aragonesas; a é1 se debe Ia restauración
de retablos y altares de la iglesia y capillas de la Cartuja de Aula Dei, realizada a comienzos de sig1o.

Fernando C,c.srÁN PAr-oMen: ,.Jorge Albareda Cubeles", Aragoneses contemporáneos 1900-1931.
Diccionario biográfico..., Zaragoza, f934, pp. 24-26.
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autor de las esculturas y del tabernáculo, quien en este mismo año de
1909 había realizado el monumento neogótico para la iglesia de las
religiosas de la Enseñanza. Junto con él la prensa cita a los carpinteros
Vda. e hijos de Aznar, a los pintores hermanos Gracia, al doradorAngel
Simón y al electricista Miguel Agueras, responsable de la instalación
del alumbrado.

Con este monumento concluimos nuestra aportación al conoci-
miento de estas construcciones artísticas; junto con este estudio pre-
sentamos el apéndice documental que reúne las más interesantes refe-
rencias de la prensa a este tipo de piezas de arquitectura efímera 1'
litúrgica, actualmente perdidas por desgracia.
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APENDICE DOCUMENTAI

1878, abril, 19 zaragoza

Monumento de Seman.a Santa diseñado por el pintor Julián EloLa para el templo del Pilar.

EL DIARIO DE ZARA.GOZA, 19 abril 1878.

En la basílica del Pilar se ha expuesto por primera vez el Monumento construido v pintado
nuevamente.

Es obra y composición de1 pintor D.Julián Elola, hijo y vecino de esta capital, quien nos ha
mostrado, con esta ocasión, buen gusto y conocimiento de 1os estilos arquitectónicos que en su
obra campean.

Considerado aisladamente dicho Monumento, parécenos bien compuesto y bien proporcio-
nadas las partes diversas que lo forman y que marcan -si bien con alguna confirsión- las dife-
rentes gradaciones seguidas por la arquitectura religiosa desde la gótica ojival del siglo XIII hasta
la del Renacimiento en el siglo XM. El conjunto de la composición es agradable y pintados con
mucho esmero y prolijidad todos sus detalles.

Considerada la obra de que hablamos con relación al templo dond.e se halla colocada. paré-
cenos que desarmoniza con é1 notablemente, y en esta desarmonía fúndase sin duda el poco
efecto que ha producido en el público en general dicho Monumento. Son difíciles de acordar el
carácter de este y el de las amplias naves grecorromanas que lo cobijan. Sus colores oscuros y
severos parécenlo mucho más todavíajunto á los claros y variados de Ias bóvedas de la hermosa
basílica.

Por otra parte, su no muy espléndida iluminación ha debido de contribuir tal\ez 
^ 

su escaso
lucimiento.

De todas suertes, es de elogiar la laboriosidad del Sr. Elola que ha gastado mucho tiempo,
según nuestras noticias, en concluir esta muestra de su inteligencia y buen gusto.

1880, marzo, 24 Zaragoza

Monumento d,e Setnana Santa realizad,o por los artistas Ros, Mercadal y Palacio para la iglesia tle las

EscueLas Pías.

DIARIO DE AVISOS DE ZARAGOZA, 24 marzo 1880'

El próximo día de Jueves Santo se inaugurará en la igiesia de Ias Escuelas Pías el nuevo
monumento que han construido los señores Ros, Mercadal y Palacio

Este monumento es de órden gótico, mide 13,50 metros de altura. La urna es de muy buen
gusto: descansa sobre un templete exágono y esta rodeada de ángeles que se destacan del foro
del centro y de) arco interior.

En la misma iglesia se celebrarán elJueves Santo, con motivo de la festividad de la Anunciación,
misas rezadas desde las cinco de la mañana hasta las nueve y media, de media en media hora, por
concesión del señor cardenal Arzobispo.

l,os divinos oficios se celebrarán con toda solemnidad.
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1885, marzo,27

Mo'numento tle ,\e'mrtnrt SrLnta para La iglesiu de NLra Sra del PortiLh

DIARIO DE AViSOS l)E ZAR{GOZA, 27 marzo 1885'

Zar agoz¿

l,a iglesia de Ntra. Sra. clel Portillo ostentará este año un magnífico monumento cle nueva
construcción.

Fór¡nalo rrn templetc tle orclen compuesto, decolado de blanco,v ofo, destacándose sobre el

fondo rojo del interior de la capilla.
Dos nuevos candelabros y una araña alumbrarán eI monumento, además de las luces qtte

ordinariamente se colocan en la escalinata.
EI miércoles, á las cinco c1e Ia tarde, se hará la prueba clel alumbraclo ante Personas

inteligentes.

^

1887, abril, 7 Zaragoza

Monumento rle Semana Santa d,iseñrtrJo por e.I atq'uiter:to Ricardo Magdalena para La iglesia tl,e Saii

GiI.

DIARIO DE AVISOS DE ZARAGOZA, 7 abril 1887.

En el templo de San Gil aclrnirarán este año los fieles un nue\o montllnento pintado por e1

Sr. Navarro, con arreslo al proyecto,v los dibujos del Sr. Magdalena'
Es de estilo egipcio traclucido con tal fideliclad y riqueza de detalles que delata desde luego

en el Sr. Magdalena concienzudo estudio de la arquitectura del Nilo. El tono general es realrnente
,n atrer,irniento cle traz¿r y color ller,ado ír léliz rem¿te por' 1a inteligcncia del arquitecto v la
pericia del eiecntante.

Sobre una escalinata que sustenta cuatro grancles esfinges, representación de los Evangelista:

-modeladas con F¡ran acierto por el Sr. Lasuén- se alza el lnonulnento propiamente dicho que

lbuna un tcnipletc cort¡naclo por una gran cornlsa.
En el centro hav rrn hueco, decoraclo por gnresas columnas, en cuvo fbndo se !e el templo

de Jerusalem l' el Calvario, iluminados por la rojiza claridad de una puesta de sol y en primer
término, sobre una mes;r de altar, el afca santa.

Cor.onan el monumento las tablas de la Ley, sustentadas por un gruPo de colurnnas.
El efecto es cle original grandeza.

5

IUg7, abril, 7 Zaragoza

Monun¿ento tle Semanu Santa rJiseñ.atlo por eI arquitecta Ricrtrdo Magdulena para lu iglesia de San

Git.

LA DERECHA, 7 abril 1887.

Ha llamado ho,v mucho la atención pública e1 nuevo monutrento dispuesto por la junta
parroquial en la iglesia de San Gil. Se ha adoptado la antigua arquitectura egipcia, en recuerdo
de los hechos relacionaclos con la religión católica, que tuvieron lugar en aquella región.
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Forma el conjunto una const¡ucción en forma de templete, con sus paredes ataluzadas, y con
el coronamiento de una gran cornisa, sobre la que descansa e1 Arca de laalianz.a y las tablas de la
ley apoyadas en un grupo de columnas.

Descansa e1 todo sobre una escalinata decorada con azulejos, en Ia cual hay combinados
cuatro pedestales de g|anito rojo que sostienen otras tantas esfinges representando los
Evangelistas.

En el centro clel monumento hay una sran puerta decorada con dos gruesas columnas coro-
nadas por un dintel.

En e1 fondo aparece otra puerta á trar'és de la cual se distingue una vista lateral del templo
de.ferusalén, destacándose sobre un brillante cielo.

Las paredes interiores se hallan ricamente decoradas con imitaciones á tapices, y en el centro
se eleva el ara sobre una mesa de altar.

Completa el conjunto una serie de mástiles sujetos á 1os muros, rematados aquellos con
cruces doradas y cintas de colores.

Se ha empleaclo la clecoración polícroma propia de1 estilo, y se hallan estudiados todos los
detalles decorativos. en armonía con el mismo.

Varias figuras, siguiendo en su dibujo, traje y colorido el género de arquitectura adoptado,
forman el complemento c1e la decoración. En e1 interior se ve una línea de ángeles en actitud de
orar. En las columnas otros dos ángeles en traje de guen'a deflenden la entrada. En el muro de la
derecha un grupo representa á José descifrando los sueños del Faraón, adornado con corona
blanca, y en el de la izquierda orro grupo indica á Moisés, obrando uno de sus milagros delante
de otro Farón. ton la corona roja.

El monumento ha sido dirigido por el ilustrado arquitecto municipal Sr. Magdalena á quien
han ayr.rdaclo en su notable obra el distingriido escultor Sr. Lasuén ,v el aplaudido pintor Sr.

Navarro.

1901, abril,3

nLos Monument¡5", artículo de R. Ros Ráfales.

DIARIO DE AVISOS DE ZARAGOZA, 4 abril i90I

Zaragoza

En conmemoración de la muerte de nuestro Redentor, preséntase á la veneración de ios
fie1es clurante el .fueves Santo ,v mañana del viernes, el Santísimo Sacramento reservado en una
urna y rodeado cle cierto aparato artístico que debe expresar úr1 monum¿nto sepulcral erigido en
el interior de todas las iglesias y capillas.

Examinando estos monufrentos desde el punto de Vista artístico, hallamos clue suelen presentar
uno de estos tres tipos: construcción arquitectónica innoble, la misma desmontable v la esceno-
gráfica que es 1a que más se usa actualmente, ante la cual el espectador dispone de un solo
verdadero punto de vista como ante un cuadro.

En los primeros tiempos de la iglesia no se consagraba en alsunos dias, especialmente los
viernes, reservándose algunas hostias en lugar cerrado pala comulgar los fie1es. Este lugar clue
fué al principio una píxicle ó cajita (fuxis) de oro en forma de paloma, pendia en el interior del
cimboirio de un baldaquino, monumento permanente en torno del altar de piedra levantado
sobre 1a tumba de un martir, de forma sencillísima y ornamentación en armonía con el estilo
latino-bizantino de la época. Análoga construcción es la del templete sobre el Santo Sepulcro de
la iglesia de Jerusalen.

El segundo tipo de construcción, tan usado en el siglo XVIII con aqué1 gran número de
pesados materiales cuyo inevitable deterioro en su manejo era preciso reparar frecuentemente,
requirienclo además de estos gastos y otras molestias el empleo de mucho tiempo en su armadura,
está llamado a desaparecer; por lo menos en Aragón, donde apenas nos quedan de este género,
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e1 antiguo de la Catedral de Huesca y el de la Virgen de la Peña de Graus en la misma provincia.
habiendo sido sustituidos en 1as demás iglesias de España por el tipo tercero.

El efecto de este es extraño al Arte que lo produce y por esta circunstancia entra de lleno en
la escenografía: se trata de simular una construcción arquitectónica real, con todos sus materiales.
proporciones v ornamentación adecuada, sin otros recursos que limitadas superficies y luces
hábilmente distribuidas y colocadas; pero con e1 tesoro riquísimo, inagotable, de efectos que
suministra la ilusión óptica al servicio de1 Arte; con la Perspectiva y el juego de colores y matices.

Todos 1os ordenes y estilos son perfectamente apropiados al objeto, siempre que se presenten
en su mayor grado de pureza y unidad posibles; pero entendemos que lo más apropiado serí¿
presentarlo con el ca¡ácter de su propia época.

De los recientemente construidos, ni uno solo refleja la actualidad del conforte. Todos tratar
de ¡emedar estilos más ó menos antiguos, medianamente sentidos, impropios. la mayoría, par.-
expresar la idea principal.

El estilo romano-bizantino es e1 más usado en algunas provincias del N., sin duda con ciert¿
tendencia realista; no se trata de representar e1 r'erdadero sepulcro que Nicodemus prestó a-

Sagrado Cuerpo: bastaría para ello figurar una roca y sobre ella una lápicla y sin inscripción; sinc
de erigir ¿n la actualidad del oficio divino un monumento que, durante algunas horas, servirá de
tabernáculo.

Pocas de estas obras merecen su elevado destino y aun, en alguna de las mejores. se not.l
poca pureza de estilo con algún que otro anacronismo especialmente impuesto por economi.
Otra circunsancia nos llama la atención: los monumentos instalados en huecos de gran altur;.
suelen representar edificios completos, como construidos al aire libre, impropiedad que se dej:.
ver más en los de carácter oficial con sus pináculos, agujas v... hasta gárgolas, de tan mal efect'
en los interiores: cúpulas, torres y sobre todo agujas y veletas, requieren por fondo un ciel,-
indefinido y luminoso. Se r'é en estas consfucciones el apuro del artista al terminar la partr
superior sin llenar el hueco.

En pocas de sus obras gozará el pintor de mayor libertad que en la composición de u::
monumento; las reglas prescritas para su exornación, más bien se refieren al ritual de los oflcio.

Figurará en el interior del monumento un pequeño altar con manteles y corporales, y fronr:-.
blancos: sobre él seis velas, más las restantes cuyo número no será menor de doce (Benedict
XIV), toclas de cera blanca;la urna debe ser cerrada y opaca, sin apariencia de ostensorio
custodia.

Las aparatosas alegorías figurando celajes y orlas de figuras humanas, flores y luces en capr:-
choso concierto que aparecieron en algunas iglesias hacia el año 1880, especialmente en Franci¿
sin que Madrid se librase del contagio, más propias del palco escénico que del Templo de
Señor, perdido su carácter monumental, han desaparecido totalmente, creemos que suprimid..
por la Sagrada Congregación de Ritos, con sabio acuerdo.

1905, abril, 21

Descripción de Ia uisita a los monumenlos ¿n Semana Santa

DIARIO DE AVISOS DE ZAR{GOZA, 21 abril 1905.

Zarzgoz'"

Aunque el día estuvo desapacible, á causa de1 fresco viento que nos dejó la lluvia del miércoler
hubo bastante animación en la visita que anualmente se hace el día deJueves Santo.

Las comisiones mili|ares, los grupos, innumerables de todas las clases sociales, que van a
templo á rendir un tributo de adoración al Santo de las santas, el silencio y recogimiento que c:
todo se observa, conmueve el ánimo y arranca del corazón sentimientos de piedad y arreper.
timiento.

El monumento de1 Pilar, con su esbelta y eleeante forma; el de La Seo, con sus arcos
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numerosos tapices, y otros muchos, estuvieron continuamente llenos de fieles que se sucedían de
continuo en la visita á 1os sagrarios. que no terminó hasta bien entrada la noche.

Dos monumentos nuevos han sido inaugurados este año; uno muy lindo en el asilo de Nt¡a.
Sra. del Pilar, y otro sencillo y bonito en el convento de Santa Lucía, ambos de estilo ojival.

1906, abril, 12 zaragoza

Monumenlo de S¿mana Santa instalado en el Oratorit¡ de la Herr¿andad del Santo R fugo.
EL NOTICIERO, 12 abril 1906.

Esta Hermandad ha instalado en su Oratorio, calle de San Ped¡o Nolasco, un precioso mo-
numento bajo la dirección de una comisión compuesta de don Sebastián Monserrat, señor marqués
de Montemuzo y Rodríguez, ayudados por e1 Hermano Mayor Sr. García Belenguer, Hermanas
de la Caridad y capellán de 1a Hermandad.

La sagrada cámara está formada con tres magníficos tapices del rico museo del Sr. Monserrat,
representando el del fondo "La presentación de Esther al rev Asuerooi el de la izquierda, "Esther
en el tocador,, dibujos ambos de Ambel Caracci, y el de la izquierda "El profeta Nathau, repren-
diendo á Dar.id por sus pecados", dibujo de Rafael. El cuerpo del Señor, descansa en una admirable
florentina de ébano con incrustaciones de marfil, también perteneciente al S¡. Monserrat.

Realzan además la capilla artística lumina¡ias y abundantes flores enviadas por los her-
manos.

Bien merecen que los fieles depositen su óbolo en las mesas petitorias de tan benéfica insti-
tución, cuya caridad es inagotable, como se ve por los datos que publicamos en el número
anterior.

I

1909, abri1, 7

Monumento de Semana Santa para la Hermandad del Refugio

DIARIO DE A\TSOS DE ZAR{GOZA, 7 abril 1909.

Zaragoza

Galantemente invitados por laJunta de gobierno de tan popular institución benéfica, hemos
tenido el gusto de visitar su Santa Casa, modelo de asilos particulares, admirando el hermosísimo
y delicado monumento que áJesús Sacramentado dedica la secular Hermandad.

Había adoptado la misma, há ya tres años, el acuerdo de que se construyera uno adecuado á
la grandiosidad de la fiesta que en tan solemnes días se conmemora y que, respondiese dentro de
los limitados recursos que la Asociación tiene, á la severidad y sencillez con que el Refugio
sostiene el culto para bien espiritual de los pobres y satisfacción de sus bienhechores.

Sin embargo, por dificultades de diversa índole, no había podido realizarse tan piadosa
aspiración, concretándose los Hermanos á formar el Sagrario con tapices y objetos de su propiedad
particular, lo cual, aunque muy digno de aplauso, resultaba poco apropiado á la significación de
las ceremonias litúrgicas.

Pero este año, deseosa laJunta de gobierno de cumplimentar el acuerdo de laJunta general
y contando con alguna dádiva á ese fin destinada, aunque insuficiente, resoivió dar cima á la
empresa encargando el estudio del proyecto á uno de sus hermanos, D. Antonio Magaña, virtuo-
sísimo sacerdote é inspirado artista, y á fe que no ha podido concebirse más acer:tada idea, ni más
acabada obra, primorosamente realizada en pocos días por prestigiosos y conocidos indust¡iales
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de esta capital, admirablemente secunclados por inteligentes obleros que en unión de stts maestros

honran á nuestla ciudad querida.
No es fácil en breves líneas, dar completa idea de1 conjunto cle la obra'
Es su estilo de lir írltima época clel árabe, va mudéjar y con alguna tendeucia al gótico Lo

componen dos cuerpos, uno anterior á manera cle pequeño vestíbulo formado por dos tapices

r.ípti.os paralelos, de arc.s lobulados, sosteniclos por gruPos de caprichosas columnas con capiteles

tallados ' policrom:rclos. l,os aclo'nos de 1os 'anos son aijimeces decorados con stravidad, cle

delicaclas tinras.
Este vestíbulo está encerrado entre dos muros poligonales que ostentan dos figuras bíblicas

ricirmcnte policromadas. Es una el gran sacefclote Melquisedech, con el pan y el caliz en la

mano, bajo el que se lee el texto Tu es sar:ertlt¡s in ueternun... A ambos lados de esta figttra r

siniéndola c1e marcc.r, r'an rlos alegorías, una alusiva al S¿rcramento, figuraclo por racimos de rtvas

yespigas,entr.elazaclosporunacintircloncle se leeAJntctulntntrtti¿tuitti...Laotra:rlegoríaesl:l
."rpi".rr" de NIoisés, alusir,a a nuestro clivino Salr,adol, segirn se desprende clel texto clue Ia sostiene

.\l, ur .\lnt rr' , Yollttu;t \trllr'ntPfl i tt dlrtlo...
En el muro opuesto se ve 1a figüra cle Aarón con el incienso v la insclipción Portnbilt\ue Aarott

tn?(luúal.es t|r,um... v otras clos aleeorías, una formada por instrumentos cle 1ir pasión' con la ins-

cripciírrr et qua,.si agnil.t cor(tn tondt:ttte sc obmu,Lesr:il, aludiendo á la paciencra 1'rnanst'durnbre cotl

que sufrióJcsús sus dolorosos tormelttos,v la otra alegoría es la (lmz con la corona de espinas l el

texto Oblntus est quirt, ipse utluit.
caprichoso zócalo cle azule-jos corre por tocla la largura cle los rnu|os percliér-rdose eD el

interior.
El segundo cuerpo de tan artística obra es un recinto de fbrma regular, con dos galerías

laterales de arcos tarnbién lobulados v coll sus correspondientes colrtmnas pareaclas'

En el muro del fondo se abre un arco circular sostenido por dos repisas con cariátides aladas

qne hacen á la vez cle canclelabros á l4 cirios que lucen á anrbos lados del afco. una greca de

.uy.r. y q.r"...bines festonca el citaclo arco, en cuYo fbndo nlás inteliol se destaca bonito sagrario
almenaJo ,v coronaclo por la simbólica figura clel pelícano, sobre una mesa talnbién arábig:l'
sostenicla por un grupo cle finísimas columnas; toda ella, así como el sagrario, están dorados
Sir'e de fondo á este grupo un cielo azulado y tachonado de brillantes estrellitas ,l nimbos dc kLz

,v recOrtaClO por una cmz EretcO-gótiCa rodeacla de una aureola de nrLbes,v multitrrd de cabezas de

ánseles.
una pcqueña gradería da acceso á este fondo que bien pudiéramos 1lamar el Santnario. En

cada.na cle las gradas, se ven dos esbeltos ángeles en actitud orante, sirviendo de guardia áJesús

Sacramentado v dando verdaderamente un aspecto de veneración. Catorce bonitas lámparas de

carácter oriental y doraclas, suspendiclas del techo, adornan el recinto interior ,v frontispicio íl

fachada del N{onurnento. El artesonado V pavimento, en consonancia con I¿ arquitectura general'
completan la obra y la luz y la severicla<l que en toda ella se observa, hacen del conjunto utl
verd;dero capricho de arte que no dudamos en asegurar merecerá el aplauscl de cuantos la

r,isiten.
Felicitamos, p¡es, muy efusivamente al inspiraclo autor del proyecto D. Antonio N{agaña; á l:r

señora viuda é hijos de Aznar, que han ejecutaclo los trabajos de carpintería; á los inteligentes
hermanos D. Angel ,v D. Luis Gracia, que lo han pintado; al conocido tallista y decorador D.Jor-
ge Albareda, á cuyo cargo ha estado la obra cle figula y tabernáculo; al dorador D. Angel Simótl

f, al electricista D. Miguel Agueras, que ha intervenido en Ia instalación del alumbrado. Todos
ellos, á 1a vez que los inteligentes obreros que á sus órdenes traba-jan' melecen un aplauso'
porque han sabiclo realizar en muy poco tiempo una labor delicadísima que honra á las industrias
zaragozanasr así como á la Ilermandad <1ue la posee.

Ño dudamos, pues, que el público otorgará su fállo, igualmente favorable, r'isitando el Refugici
en los próximos días de Semana Santa.
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1909, abril, 8 Zaragoza

Monumento diseñado por el artista Jorge Albareda {tara kt. i,glesirt de. kts religzosas de kt Enseñanza.

EL NOTICIERO, 8 abril 1909.

En la Iglesia de religiosas de la Enseñanza se inaugurará este año un precioso Monumento
que seguramerte causará admiración á todos 1os que lo visiten.

De estilo eótico florido con ricos tapices policromados en el interior, fbrma en conjunto una
ohra de agradable pres¡ecrira.

Su autor y director de la obra D.Jorge Albareda ha recibido sinceras felicitaciones de cuantos
han visto el Nfonumento, ,v nosotros enviámosle también nuestra enhorabuena más cumplida por
el acierto con que ha llevado á cabo su proyecto, que confirma Ia fama que bien merecida tiene
como artlsta.

1945, marzo, 29

"Los nntiguo.s monutnentos de

EL NOTICIERO, 29 marzo

ll

las iglesias zaragozanas,, por Fernando Castán Palomar

1 945.

Zaragoza

Como, siendo un chico de escuela, me gustaba, en las vísperas del Pilar, seguir el montaje de
aquellos arcos con luminarias que exornaban durante las fiestas la calle de Don Alfonso, seducíame,
en el Miércoles Santo, ver como se armaban en las iglesias zaragozanas aquellos grandes Monu-
mentos de bastidores que simulaban columnas y de bambalinas en las que se pintaban ciclos
estrellados. N{ucha escenografía, mucho simulacro de pompa a base de lienzos y maderas, mucho
relumbre de purpurina... Aquello no era serio, ni estaba enteramente a tono con 1a grave liturgia
de la Semana Mayor, ni enferuorizaba ni recogía fácilmente en oración a los fieles. Pero a los
chicos nos gustaba mucho la sorprendente perspectiva de aquellos Monumentos, cuya complicada
instalación nos llevaba ya a los templos en las vísperas delJueves Santo, luego de salir del Miserere
en 1a catedral de la Seo.

El Monumento del Pilar era el que mavor aparato escenográfico tenía. Y ante él nuestra
niñez quedábase suspensa y admirada, como prendida en vidrieras irnaginadas, en aquellas trans-
parencias de cristales ilusorios que se iluminaban de azules, de verdes y de morados. Impropio,
desde luego, aquel decorado, pero deslumbrante. Simulaba un alto templete, con tres accesos,
rnuy afrlado su estilo gótico, muy pronunciados sus adornos, sus pináculos y sus agujas. Finas las
columnas de los bastidores, en su fingimiento de columnas auténticas, agudos los arcos, rnuy
estirados hacia 1o alto los gabletes, muy rasgados los ventanales, grandes Ias estatuas y las horna-
cinas... A1 fbndo, el arca -labores de plata-, realidad destacada sobre las figuraciones arquitec-
tónicas. Yuna contradicción, este Sagrario plateresco, con el estilo ojival de la escenografía.

Pero los chicos ¡qué sabíamos de esa pugna de estilos, ni por qué había ella de envarar la
asombrosa perspecti\¡a que nos brindaba aquel Monumentol

Eso lo he sabido luego. Ytambién, que fué un carpintero de 1a plaza de San Braulio, Pablo
Sarto, quien construyó aquel gran bosque de madera y lienzo que era el Monumento de la
basílica del Pilar. Tan denso aquel bosque que los señores canónigos se llenaban de temores,
rnuy .justos, durante las horas que permanecía iluminado el Monumento, por el peligro que
percibían en la conjugación de candelabros y de macieras, de cirios v de lienzos.

Costó todo aquel inmenso armazón treinta mil pesetas. La decoración la hizo Elola. La urna
fué labor de un o¡febre llamado Pablo Pérez, en cuya construcción empleó cuatrocientas onzas
de plata.
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Como expresión de Ia complicada rnaquinaria de aquel Monumento se nos ofrece el dato de
que se empezaba el montaje con veinticinco días de antelación, v aun así, en las últimas horas
visperales delJueves Santo era preciso intensifrcar mucho el trabajo.

Un gran Monumento mudable tuvo también la iglesia parroquial de San Felipe 1' Santiago.
Allí se llenaba de columnas y o.jivas pintadas el recinto del altar mavor. Ideó y dibujó este Nlonu-
mento el presbítero don Marcelino Beneclicto, a cluien recueldo aún muv bien; era delgado r

suave ¿e maneras, humilde en su charla, risueña su faz; bondadoso v fácil clisculpador de las

tra\,esuras de los chicos, cuando nos sorprendía en la plazuela cli: San Felipe encrespados ell
cualquicr batalla de .policías y ladrones". Bendicho encomendó la constmcción clel )fouurnentit
a Celestino Artal. L,a obra no costó arriba de mil pesetas, a pesar de tantos atcos, colttrttrtas I
vidri eras.

El templo cle San Gil también tuvo un llonumento mu)'espectacular, pero tnás sevcro, ctr

sus líneas egipc:ias. Lc¡ diseñó el arquitecto Nlagdalena, que quiso hacer un Nlonumento coti
fisonomía propia. Yesto lo alcanzó. Yfué ese uno de los Monumentos más del gusto del pútrlico.
del público un poco aniñado y fácilmente irnpresionablc por 1o éxotico 1' por la mucha luz.

Grande v aparatoso fué el N{onumento qlre se montaba en la iglesia cle San Nliguel cle ios
Navarros, en la nave alta, Monumento que luelio firé rebanado 1' reducido para acoplarlo a ia
capilla donde se administraba la Comunión.

Otro gran Nfonnmento escenosráfico fué e1 clel templo de Santa llnglacia. Lo pintti Félir
f,afirente, el artista oscense que tan ancha popularidad alcanzara un día v quc- :rcabó su vicla.
obscurecido. olr,idado e inmóvil, en una butaca que él se hacía sacar al balcón de su piso, para
bañarse de sol ,v de aire, en una de l:rs empinadas calles de Iluesca

También tu\/o un sran Monurncnto la iglesia de la Magdalena. Ela de estilo románico, colt
Iienzos en los que aparecan pintados los Evangel:istas v en los que se rePresentaban escenas de l:t
Pasión.

Y hubo, además, Monumentos también de presuntuosa arquitectura escenográfica en Sarl
Clarlos, en la Encarnación, en Santa Mónica, en los PP. Escolpit>s y en otras muchas iglesias.

La record¿ción tiene -por los muchos años transcurridos- una apretada y confüsa PersPec-
tiva, a tra\'és del llarnear de los cirios y de los morados lienzos cle los altarcs desnudos. Pero aurt
en esa nube de humo que envuelve las memo¡i¿s, sttrgen run cierta prccisión las líneas rnás
acusadas de algunos de aquellos Nlonumentos, que tanto impresionaron nuestra niñez. N{onu-
mentos inolvidables del Pilar, la Magdalena o San (larlos, con sus basticlorcs ,v slts bambalinas.
Monumentos que veíamos armar en sus últimas fáses durante la tarcle del Miércoles Santo. Reso-
naban los martillazos con un ruido cóncavc¡ y tremendo, en las naves desiertas, y eran bruñidos
candclelos y lámparas, ,v se colgaban tapices, ,v se probaba 1a iluminación y se ejercitaban los
monagos en el repique de las carracas. Así ví yo de chico la tarde visperal de Jueves Santo, quc
era )'a tarde sin aula, y que traía, sin embargo, la más aususta enseñanza: la rie la Pasión de-iesús.
Iecciírn eterna, ejemplo inagotable reflexión de cada día y de cada hora, y rnlts quc nunca en lo:,
días v en las horas de la Semana Santa.

452



:

*$*,t{
*1ór¡"4

¿ 3x* s$i:
fix i eüt
?!¿4 {l1¡!¿4 {¡

* ¡úr¡¡¡¡,¡l:lxd
! ¡rr- *i
f n, y {
, flirFq
'9, *t¡¡
l';sdsililrti
11;¡ ld I
i ,.1.: i
,!y: 

I'',1,
:', i

:,-¡ k*
!t **i3
*ilt¡

11 $cr
i: fl¡!1
rB€
l1i$ {
r J*&
i{r:}s*
'*&:¡
rla$
ix iq,*lt
ari s
ii:r¡*t¡
¡3¡{¡g
| &1fs

&

l

^/*r& I
B
d
*

v
tr
S'

ei"il
_¡{

': ¡el
&e

:.

I

1

i ,'ul
*'q

ffid
re

.{
&.x

*..r

hii4. 1. Monunento dt Sentrnta Suúa para kt iglesiu tle San Gil di.señndo por Rit:ttrdo i\,Iagdalena (1887)
HERALDO DE ARAGON, 5 abril 1901. (Foto de la autora).
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